
El temor al rechazo es uno de 
los temores más fundamentales de la 
experiencia humana. 

Alguien contó una historia 
conmovedora de un hombre que 
finalmente decidió pedir a su jefe un 
aumento de sueldo. Era un viernes; 
él dijo a su esposa esa mañana lo que 
iba a hacer. Todo el día el hombre se 
sintió nervioso e inquieto. Al final de 
la tarde tuvo el coraje de hablar con su 
empleador. Para su alivio, su jefe accedió 
concederle el aumento.

El hombre llegó a su hogar y encontró 
una hermosa mesa con la mejor vajilla 
que tenían. Había velas. Su esposa había 
preparado una cena. ¡Inmediatamente 
imaginó que alguien de la oficina 
le había contado del aumento! Al 
encontrar a su esposa en la cocina, 
le dijo las buenas noticias. Ellos se 
abrazaron y besaron, se sentaron y 
disfrutaron una deliciosa comida. Cerca 
de su plato el hombre encontró una nota 
hermosa. Esta decía, “¡Felicitaciones, 
Cariño! ¡Sabía que conseguirías el 
aumento! Estas cosas te mostrarán 
cuánto te amo”.

Cuando entró a la cocina para servirse 
un poco de postre, notó que una 
segunda nota había caído del bolsillo 
de su esposa. La nota decía: “¡No te 
preocupes por no obtener el aumento! 

¡Tú lo mereces de todos modos! Estas 
cosas te mostrarán cuánto te amo”.

¡Aceptación total! Amor total. Su 
amor por él no dependía de su éxito en 
el trabajo. De hecho, era independiente 
de esto. Si él fallaba allí, y era rechazado 
por su jefe, sería aceptado en el hogar. 
Ella estaba al lado de él sin importar las 
consecuencias—aliviando los golpes, 
sanando las heridas, creyendo en él y 
amándole. Podemos soportar el rechazo 
de casi cualquiera si alguien nos ama.

Esa es la manera en que las familias 
pueden convivir. ¡Y pienso que esa es 
la manera en que Dios también actúa 
con nosotros! “Nosotros le amamos a 
él, porque él nos amó primero” (1 Juan 
4:19).

“Un mandamiento nuevo os doy: Que os 
améis unos a otros”. 

JUAN 13:34

Te Amo

La Verdadera Conversión 
se Muestra en el Hogar

Antes de su conversión a 
Cristo, la mujer de un 
hombre le molestaba, 
se burlaba de él y le 
reprochaba constantemente. 
Cuando llegó al cristianismo, 
nada cambió. Ella continuó 
molestándole. Finalmente él 
le dijo, “No tengo problemas 
con el hecho que hayas 
nacido de nuevo. Solamente 
desearía que no hubieras 
nacido como la misma 
persona”.        — Autor Desconocido

“De modo que si alguno está en Cristo, 
nueva criatura es”.
2 CORINTIOS 5:17

Arriésguese
Una vida con amor tendrá algunas 

espinas, pero una vida sin amor no 
tendrá rosas.

“Amados, si Dios nos ha amado así, 
debemos también nosotros amarnos unos 

a otros”.  1 JUAN 4:11

Una Llamada Telefónica
Dos adolescentes fueron arrestados 

por comportarse desordenadamente. 
El sargento les dijo que se les concedía 
una sola llamada. Después de algunos 
minutos un hombre entró a la estación 
de policía y preguntó por ellos. 

El sargento dijo, “Supongo que usted 
es el abogado, ¿cierto?”.

El hombre respondió, “No. Yo solamen-
te estoy aquí para entregarles su pizza”.

“Tiempo de reír”. 
ECLESIASTÉS 3:4

Para obtener más material sobre el 
hogar y la familia, padres y madres, 
esposos y esposas, abuelos y finanzas 
familiares, visite www.HousetoHouse.

El Mono Ve, el Mono Copia
Papá está a la entrada de la casa con una cerveza bien helada.
Realmente hace mucho calor en esta temporada.
El pequeño Roberto tiene sed; también quiere su bebida propia.
Papá, ten cuidado—el mono ve, el mono copia.

Mamá está en la cocina, preparando las porciones,
Con el teléfono en la mano y esparciendo murmuraciones.
Los pequeños ojos están mirando la conducta impropia,
Mamá, ten cuidado—el mono ve, el mono copia.

Usted puede pensar que no importa.
Pero esto es la verdad.
Los pequeños ojos le miran con intensidad.
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